






lUre los diversos escenarios que plantea el estudio de las obras litera
riasse encuentraelde la perspectiva. Elpuntode vista,el ángulode aproxima
ción, ia inmersión o el distanciamiento, son formas posibles de urdir un discur
so metatextual quede cuentade un fenómeno yse adentre en sus representacio
nes. Las obras literarias son concrecionesde un mundo de imágenes, de postu
ras e imposturas, de sueños, de preguntas; en fin. un universo hechode pala
bras que tiene sentidos múltiples; por ello, inmensamente ricos e inagotables.
Perocuando ese universo está connotado por fenómenosque, como el de la
violencia, son vistos a la luz de la historia, éstos se convierten en un punto
crítico desdeel aial la miradase toma interrogante. Labúsquedade respuestas
se convierte en una forma de acercarse a un país, a una cultura y a unas
maneras de decir.
La novelísticade la violaicia enArnáica Latina (Mérida, Venezuela, Consejo
dePublicaciones dela Universidad de Los Andes-japan Socie^for thePromotion
ofSciences, 2005,330 p.}, es un estudiodelacadémico japonésl^kichi Terao
(Nagoya, 1971) que centrasu miradaentredos perspectivas genéricas y fomia-
les: la ficción y el testimonio. Sobreesas columnas se cimienta un observatorio
desde el cual se radiografían tres realidades del continente latinoamericano:
México, Colombia y Venezuela. La novela esel pre/texto desde elcual se teje un
intrincado juegode relaciones que penniten amceptualizar el fenómeno de la
violencia. En sus rostros diversos se articula una perspectiva desde la cual la
Gregocy Zambnao Novela y videncia en América Latina desde una perspectivaftponesa
literatura sirve como un espacio privilegiado para
plantear nueviís interrogantes: ¿Cómo se enfrenta
el novelista a la realidad que vive por medio de su
creación? Es una pregunta fundamental para re
flexionar sobre la esencia del género literario "no
vela". que ha estado tan en boga en estos últimos
dos siglos, nos espeta Terao en el primerescaño de
su lectura. Las respuestas van hilando conjeturas
para plantearnosun recorrido dondeautxires y obras
son revisitados. codificados, puestos en diálogocon
la historia, con el presentey el pasado para revelar
una de las metáforas más terribles que definen lo
latinoamericano: la violencia.
El libroestablece un puente para mirar hacia el
pasado. Busca las raíces de la novelística latinoa
mericana desde la tardía aparición del género, es
trechamente comprometido con la realidad social
desde su comienzo. Asíf//f7t'(7í«//t'5í7/7H'í7¡¿o (1816).
de josé Jt^quín Fernándezde Lizardi, se suele citar
entre los intentos incipientes de novelardesde una
realidad nueva, ointradiaoria y compleja.
El estudio se pasea rápidamente por algunos
momentos significativos, reconocidos por la
historiografía enlainformación del género. Éstos
aparecen vinculados a fenómenos imo el 'tegio-
nalismo", el "criollismo" o el "modernismo", que
establecieron el necesario pactoentreescrituray lec
tura para propiciar su propia dialéctica en la pro
ducciónde sentidos. Táles sentidoseran juzgadiisa
piioii aimo reflejos deloreal, y másespecíficamente
asumidos como un reacomixlo, muchas veces sint-
plista. de la llamada realidad sixial.
El desarrollo del género atraviesa diversas for
mas de representación de la violencia. En la mayor
parte del siglo XIX los países de América Latina
confeccionaron una seguidilla de hechoscomocau
sa y ainsecuencia de las guerras civiles, los golpes
de Estado y las revoluciones. Desde inicios del si
glo XX, los relatos Acciónales se basaron en aconte
cimientoshistoríaos y empezarona mostrar de ma
nera recurrentealgunos episiodic® de la historia re
ciente para darle sentido "verídico" a los hechos
novelescos. Allí se funda una "tradición" que arran
ca con la llamada novela de la Revolución Mexica
na. en la cual se articula un cúmulo importante de
obras cuyo signo arrancó hacia 1915 ain Los de
debajo, deMarianoAzuela, yque dealgunamanera
dura hasta nuestros días en la obra de Carlos Fuen
tes, jorge Volpi y Juan Villoro.
Pero no muy lejos en el espacio y en el tiempo,
en la Colombia de 1948,se prendió una llama cuya
chispa inicial se llamó el "Bogotazo", y que dio
origen a una saga narrativa de gran corporeidad,
denominada "novela de la violencia colombiana".
Ymás cerca aún, los hechi^ suscitados por la re
presión, el encarcelamiento y la muerte que tuvie
ron su e)q)resiónen Venezuelaal culminar la dicta
dura de Marcos Pérez Jiménez en 1958. De estos
treshitos, la investigación de I^kichi Térao regis
tra y pone en relación más de tres decenas de obras
literarias.
El objetivo de este trabajo es historiar, confron
tar, relacionar y, finalmente, establecer compara
ciones entre las obras de los tres países, f^ra el
autor, hacerénfasis en los tresamjuntos novelísticos
"consiste en analizar el proceso de transformación
que siguióel género novelaen la literatura latinoa
mericana para destacar algunas características de
su •evolución' (utilicemos este término en elsentido
más amplio y sin asociarlo necesariamente con la
idea de 'progreso') en el siglo XX", Esa amciencia
lo lleva a establecerel prixeso de cambiosestructu
rales del género en conairdancla con obras críticas
e históricas pioneras en el estudio sistemático del
géneroy sus repercusiones, tales comolas de Enri
que Anderson Imberl {HisCoiia de la liceiatiim liis-
pa/ioamaíaaia,2T., 1961), John S.Brushwood {7lie
Spanish-AmaíccaiNovd:A 7\\/aítietit-CaiCniySwv^,
1975) oJean Franco {Hisroiia delaütautiim hispa-
noameiicana: a paitírdela mkpmdencia, 1987),
pero am un sentidocritiai, pues nosólocuestiona
que estas obras muchas veces no superan el hecho
de acumular datos sobre ciertos autores tepresen-
tativos", sino que evitan fijarse en los rasgos es
tructurales de las novelas.
Terao advierte "la falta del análisis concreto y
profundodel texto, pues estos estudios no llegana
adarar bien las transformaciones estructurales que
NmelayvioUncia en Anérita Latina desde unapeispecthia japonesa Grcgory Zambrano
tuvo el género, ysii disensión se l\indanipnla Ire-
cuentenienlc sólo en ideas demasiado generales o
impresionesnieramenic|)ersonales".ILn su opinión,
los historiadores "clásicos" de la novela latiiuwi-
mericana padecen un defectoprobleniáliai: sus es
tudios presentan la historia de la novela en Améri
ca Latina sin prestar atención a las particularida
des regionales, como si iodos los países lalinoa-
incricanos siguieran exactamenie el mismo proce
so, y se ocultan rasgi^s cuya importancia radica en
el modo como se establecen sus diferencias.
insiste en que el prt>blema radica en la acumu
lación de datos en lugar de rundainentarse en el
análisis textual para revisar el ¡rriKeso de cambliis
estnicturales. Yesto, por supuesto, va más allá del
estudúí particular de cada país y también se basa
en la necesidad de superar el criterio "positivista
decimonónictV (¡ue hasta hace poco tiempo había
regido los intentos tle escribir la historia de la no
vela en nuestro continente.
Aunque reconoce el valor de los trabajiis de con
junto precedentes.Teraose deslinda del cam¡nt> de
sus predecesores: explícitamente advierte: "no de
bemos seguir el caminotrazado por los historiado
res tradicionales de la novela que, por más infor
mación interesante que nos puedan ofrecer, no lle
gan a formtilar rellexiones de carácter teórico. 1:1
problema esencial do los estudios tradicionales de
la historia literaria consiste, a nuestro modo de
ver, en que los investigadores suelen confiarse in
genuamente en el valor de ser exhaustivos, atando
en realidad la simple información acumulada sin
principio no nos condtice a ningún pianteamienti>
teórico que nos sirva cotno orientación para desa
rrollar más investigaciones".
La intención de este trabajo es comparatísiica.
Busca una aitroximaclóti al problema de la evolu
ción del género. Yplantea un pniblema que está
bastante expuesto en k>s esttidios teóriciis sobre la
literatura: ¿cómo li>s iKívellstas integranun aconte
cimiento histórico a sus creaciones o cómo lo con
vierten en una obra de (icción? Fára ello, aaide a
sus guías tutelares, ito sin cueslionamientos críti
cos: Ariel Y)ox{\\m\Jnt<{t^n<¡dóiiyvk->lniaaaiÁnH--
¡ica Laüna (l')70), R;itácl t'onte.Lnigiialcy violai-
da: infnviuc'dóiia ¡a niuva novtia ¡líspaiwa/naña-
iia (1071). Guansu Sohn./.</ lumia iv/onihiaiia de
/vt'fty/fí A"(V7rt/{id78),yÁngel Rama. 'DuiLfadnimiióii
iiaimíiva ai Amáiat Uuina (1083) o Liramiimy
ciase.•'\xia!. del mismo ai'io.
Cuando intenta precisar la "evolución" de un
género como la novela, Teraoabona un terreno bien
delimitado en torno a la violencia política, no sólo
en la búsqueda de un análisis comparativo entre
*ibras narrativas de varios países, simi
un estudio diacrónico que tiene en cuenta el
proceso evoluliv<\ puesto que se trata de un
fenónienoliterarioquetiene suRcienie dura
ción temporal en todos liv casias. L.a Revolu
ción Mexicana, que entró al escenario de la
novelade a()uel paíscon[las]obras de Mariano
Azuela, siguió siendo un toma pertinente hasta
la décadade l-JóOa trav(% de varias genera
ciones de novelistas. La novela de la violencia
en Colombia empezó a destacar su presencia
alrededor del año Ist.tO para ocupar un lugar
central en la literatura colombiana durante
nás de dos décadas. La iit^vcia de la violencia
venezolana también duró más o menos 20
años, aunque no constituyó precisamentela
corriente predominante de la época, como su
cedió con la novela de la violencia coloinlxana.
Visto el fenómeno de la violencia en el tiempo y
los modos como ésia se ha representado
"íiccionahneme". se puede entonces advertir como
una forma de rrsigniflcación del proceso en fantti
estabilización y distanciamienio. Ex})lica Terao;
"un acontecimiento extraordinario enceguece en
la etapa inicial a los novelistasque se enfrontan
a el sin poder tomar snílcietiie distancia, de ma
nera que caen en un realismo ingemui y periodís
tico al tratar de reproducir •fielmente" lo sucedi
do, peroconel tiempo a[)rendon a ftiniar distancia
para empreiulerun análisis másob¡etiv«i y reflexi-
vo sobre el proceso histiírico tpie lo engendra".
Yno sólodesde una perspecliva hisloriiigrálica
Ryukichi T'rao se aproxima al im[)aclo de las nove
las en el circuito discursivo de la liisforia literaria,
Grcgoí)' Zatnbrano Ncrwla y violfiiaa en América iMima JfsJ,' una perspecnvj jaftmesa --
sino que auxiliado porelementos teóriais comolas
nocionesde "cainpiV {diamp) y de "autonoinía". a
partir de algunas de las propuestas del siKiólctgo
Irancés Rerre Bimrdlcu, describeel procesode trans-
Ibnnación novelística en relación am los cambios
de la situación social en la cual tixlos los novelistas
están inmersosaunque pretendan evadirse de ella.
Desde ese punto de vista, la tiovclística latinoa
mericana se amcentra en su autonomía, sobre todo
a partir de la década de 1020 y hasta comienzos de
1070. que son las ccx>rdenadas cronológicasde este
estudio. El autor toma como muestra sólo tres obras
de cada uno de kis tres conjuntiis noveiístiais del
continente. Sin dejarde expresarque dicho criterio
es arbitrario, está convencido de que el mismo ptv
dría asumirse como un criterio de representatividad
en el sentido de que la selección es estratégica por
que todas son obras que marcan de una u otra
manera una etapa específica de la evoluctónyque,
por lo tanto, convienen para el propósito de aclarar
el proceso dinámico de la novela.
Con estos criterios, el autor se adentra en el cor-
pus narrativo. Dedica su énfasis criticoa obras con
sideradas clásicas por la critica en cada uno de los
países. De México selecciona (1915), de
MarianoAzueia;£'//¿ífo/mw(?/m (1943), de josé Re
vueltas.yLarniicncdcAitmio Cniz(1962),de Car
los Fuentes. No sin lamentarquequedan íuera obras
lan importantes como Uisomb/udd(ñudillo (1929),
de Martín LuisGuzmán; Aljilo dd c^ta (1947), de
Agustín Yáñezy, sobre todo, fdiio Páramo (1955),
deJuan Rulfo. De la narrativacolombiana elige Vicn-
fosm^ (19.53), de DanielCaicedo;£'/(P/i'/í<3(/mfí'e7/í7
(pueii le cscjiba (19.57), de Gabriel GarcíaMárquez,
yCóudoivs noaitíimtu hdosdías deGus
tavo Álvarez Gardeazábal. A conciencia de haber
dejado (Iteraotras obras muyconocidas, relaciona
das con la temática de la violencia, tales auno El
i 'rísro deespaldas (1952) yManadPacho(1960),de
EduardoCaballero Calderón; Eldía dd odio {1952),
de José Antonio Osorío Lizarazo, y El día snialado
(1966), de Manuel Mejía Vallejo.
Finalmente, de la narrativa venezolana inau-
\malM muaTedcHonoiio (1963), de Miguel Otero
Silva; Sellamaba SN {lOCA). dejóse Vicente Abreu,
yfíjís fHvTán'l (1968), de Adriami González. León. Y
considera de manera excepcional a Cuando (¡iiieiv
llonir no Ikvo (1070), de Otero Silva, con la cual
establece relaciones de diversa índole.
El inierrc^ante inicial de este librosubyace a lo
largode todoel disairso crítico. Laperspectiva his
tórica y la comparación son los dos clemenlos cjue
articulan las reflexiones y arriesgan las hipótesis
sobre las transformaciones estructurales de la no
vela comogénero a partir de ejemplos concretos.
La myvdístiea delaviolmeia enArnáíea Latina ts
un estudio enjundíoso, diKumentado. preixupado
por establecer vasos comunicanies con la historia y
el ptixieso literario, y corresponde a una dilatada
investigación que el académico japonés emprendió
en cada uno de los países objeto de su estudio. Fára
volver a las premisas del cx>in¡enzo, la perspectiva
de'ibrao nodejadeser inrcre.sanlc poraianto deviene
aproximación desde la academia japonesa, la cual,
iiasta donde sé, no tiene antecedentes en el tema,
en el estudio sistemático y en el esflicrzo divuinen-
tai. El trabajo nos permite coniKer una reveladora
perspectiva desdela aial un académico japonésmira
a Latinoamérica, a su historia y a su cultura, repre
sentada en el frondoso caudal de su narrativa. LL
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